
HOJA DE VIDA
● Lolita Aniyar es penalista y cri-
minóloga. Fue profesora de la Uni-
versidad del Zulia (LUZ), jubilada 
con las más altas condecoraciones 
y distinciones hasta el punto de 
que el Consejo Universitario puso 
su nombre el Instituto de Crimino-
logía que dirigió durante 15 años.

● En 1993 se convirtió en la 
primera mujer de Venezuela electa 
gobernadora. 

● Es miembro del Consejo de Di-
rección de la Sociedad Internacio-
nal de Criminología, con sede en 
París. Fue honrada con el premio 
Simón Bolívar por sus trabajos 
de investigación. Fue la primera 
mujer electa Diputada a la Asam-
blea Legislativa y Senadora por el 
estado Zulia.

● Ha escrito 15 libros, tres de 
ellos traducidos en portugués. Es 
jurado del Premio Internacional 
Estocolmo en Criminología (espe-
cie de Premio Nobel). 

● Reside entre Mérida, Caracas 
y Maracaibo. Está comenzando 
a escribir cuentos. “La literatura 
siempre fue una vocación dejada 
en segundo término por mis múlti-
ples responsabilidades”.
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Criminalidad y situación política venezolana desde la óptica de la ex gobernadora del Zulia

Lolita fustiga a Chávez

CRÍTICA

“El Psuv es una 
agrupación vertical”
―¿Se inscribió en el Psuv?
―No me inscribí en el Psuv. Tengo 
una larga vocación de indepen-
diente, y menos aún me inscri-
biría en una agrupación vertical, 
donde la discusión no parece es-
tar entrando por la puerta gran-
de, sólo porque pertenece al po-
der. El poder, aunque no lo creas 
por mi experiencia política, no es 
algo que me guste ejercer, y me-
nos aún aprovecharme de él.
―¿Hay verdaderos revoluciona-
rios en el Zulia? Me puede nom-
brar algunos…
―Yo no sé qué llamas tú verda-
deros revolucionarios…eso tenía 
sentido hace unos años, ahora ya 
no está tan claro.
―¿Apoya la reelección indefinida 
del Presidente? ¿Es válida?
―Hace 25 años recordé en un pe-
riódico (el recorte anda todavía 
por allí) la frase del Bolívar sobre 
la inconveniencia de perpetuarse 
en el Poder
―¿La medida contra Rctv pudie-
ra ser contraproducente para el 
Presidente?
―Creo que ha abierto un hueco 
grande en su legitimidad
―¿Qué hubiera hecho siendo el 
Presidente para acabar con la 
corrupción?
―Liberar las instituciones que 
pueden controlarla (Fiscalía, Con-
traloría, Poder Judicial), es decir, 
devolverles su autonomía. Y ro-
dearme de personas reconocida-
mente honestas.

“El Presidente ha calado en 
el pueblo como legitimador 
de la violencia”. “El eslo-
gan ‘Patria, socialismo 
o muerte’ es una lección 
autoritaria y ahora omni-
presente de homicidio: 
se enseña que quien 
no se parezca a ti debe 
morir”. 

Raúl Semprún

Lolita Aniyar es referencia nacio-
nal y mundial como criminóloga. La 
ex gobernadora del Zulia habló con 
Versión Final sobre el tema de la in-
seguridad. Aquí están sus conclusio-
nes en una entrevista exclusiva. 

―¿A qué atribuye usted la ola 
criminal que sacude al país? 
―Las cifras de asesinatos que se co-
nocen, y que no constituyen estadís-
ticas oficiales porque el Gobierno  
ha decidido no proveerlas, han sido 
extraídas de diferentes fuentes ins-
titucionales y académicas. Estas ci-
fras ofrecen una perspectiva de ca-
tástrofe, pues nos dibujan como uno 
de los países más violentos del mun-
do. Según estas estadísticas la vio-
lencia ha crecido exponencialmente 
durante los años de la Presidencia 
actual. Sorprende que el Gobierno 
no trate públicamente ese hecho, 
si quiere dar un panorama actual de 
uno de los aspectos más dramáticos 
y más reclamados por la comunidad.  
Es evidente que, por una parte, los 
llamados planes de inclusión no han 
cumplido su tarea exitosamente. Así 
que, por lo menos, si la situación so-
cial  es igual o peor, deberían haber-
se mantenido las cifras en el nivel 
anterior. Así que la única interpreta-
ción posible es el discurso violento, 
amenazador, guerrero, y derogatorio 
del “enemigo” que el Gobierno, en-
cabezado por su Presidente, ha cala-
do en el pueblo como legitimador de 
la violencia. Es sabido, desde hace 
mucho, que el delincuente disminu-
ye primero ante sus ojos el valor o 
la dignidad de la víctima antes de 
convertirla en tal. Eso justificaría su 
acción contra ella ante sus ojos. Es 
el factor Raskolnikov (para referirse 
a Crimen y castigo de Dostoievski). 
―¿No le parece que hay muchas ar-
mas en el país?
―Sí, el país está cada vez más ar-
mado. No se sabe siquiera cuántas 
armas hay y en donde están, y el 
Presidente se vanagloria de haber 
armado su “reserva” improvisada: 
un millón de soldados informales. Él 
ha previsto más de lo que tiene un 
país grande y en guerra en ninguna 
parte del mundo. El eslogan “Patria, 
socialismo o muerte” es una lección 
autoritaria y ahora omnipresente de 
homicidio: se enseña que quien no 

se parezca a ti debe morir. La violen-
cia contra el diferente es la violen-
cia autorizada contra el “enemigo”. 
El estereotipo del “enemigo”, como 
de la persona que se debe eliminar 
está bien y permanentemente dise-
ñado. Con un presidente violento y 
amenazador, que no deja de hacer 
un llamado a sus cañones y a sus cír-
culos bolivarianos motorizados, no 
podemos tener un país no violento.
―¿Hay políticas de prevención?
―No puede haberlas, ya que ellas 
deben basarse en un discurso de 
convivencia ciudadana, en hábitos 
de socialización, de intercambio 
positivo de ideas y proyectos, en la 
tolerancia y en el respeto del otro. 
La desinstitucionalización en el país 
es otro factor: la indiferencia y la 
falta de respeto a una administra-
ción de justicia que se ha debelado 
como parcializada e inoperante para 
la defensa de los derechos, y para 
ejercer el control de actos sociales 
de interés general, más que parti-
distas... La policía se ha puesto al 
servicio de parcialidades, y no se ha 
logrado su depuración y su asunción 
de buenas prácticas. No existe una 
verdadera policía comunitaria o de 
proximidad, salvo en zonas reduci-
das del país.
―¿Por qué piensa que el sicariato 
se ha multiplicado tanto?
―Son los mismos factores más los 
elementos de corrupción e impu-
nidad conjugados. La violencia se 
banaliza. El dinero no obtenido por 
medio del trabajo, la danza de mi-

llones que pareciera estar al alcance 
de quien meta la mano...
―La frontera está que arde. Es-
pecialmente Zulia y Táchira. ¿Qué  
aconsejaría para frenar la penetra-
ción del hampa colombiana?
―No hay que seguir creyendo que 
nuestra violencia proviene sólo del 
hampa colombiana, aunque el Zulia, 
por su condición geográfica recibe 
de ella una importante influencia. 
Las soluciones para la frontera (re-
institucionalización, doblamiento 
con ciudades formales, servicios y 
fuentes de trabajo) las hemos dise-
ñado, discutido, y algunas hasta im-
plementado en nuestro ejercicio po-
lítico, como la inteligencia policial. 
―¿Qué hacer para proteger al cam-
pesinado en la frontera?
―Es el mismo tema de la re-insti-
tucionalización ―tiene que ver con 
buenos y honestos funcionarios del 
servicio de justicia: jueces, fiscales, 
policías―, y también el aporte de 
funcionarios en el ámbito laboral, 
que garanticen el acceso a la justi-
cia. Por otra parte, sigue siendo im-
portante el problema de la tenencia 
de la tierra, y de hacer seguimiento 
efectivo a los créditos, capacita-
ción, proyectos y producción de los 
núcleos de desarrollo agrario. Todas 
las reformas agrarias de la historia 
han fallado por estas causas. Es des-
ordenado y peligroso populismo no 
hacer las cosas como deben hacer-
se, porque las expectativas que no 
se cumplen devienen en corrupción 
o frustraciones.

―Crece el rechazo de la gente hon-
rada al Copp. Dicen que protege al 
delincuente. ¿Qué opina?
―Lo que protege es la libertad y 
las alternativas a la sanción penal 
cuando los hechos lo ameritan, no 
la impunidad de un delincuente que 
no sea primario o que sea grave. La 
protección de la libertad es para to-
dos, porque hay que evitar que un 
inocente sea castigado o enjuiciado; 
y cada vez que se pueda, sin riesgo, 
debe enjuiciarse en libertad. Lo que 
faltan son instituciones eficientes 
o informadas, preferentemente de 
especalistas para el seguimiento, 
orientación y control. Los únicos 
controles no son  los carcelarios.
―Los policías capturan en medio 
de balaceras a delincuentes y por 
lo general los ven en libertad rá-
pidamente. ¿Ese Copp no ayuda a 
desmoralizar el combate al delito?
―No es el Copp, es la deficiente ins-
trucción de expedientes. Reciente-
mente se dijo que el Copp requería 
de 7.000 efectivos más. Pero ade-
más, deben ser bien capacitados.
―¿Está de acuerdo con que los ase-
sinos y violadores salgan en prensa 
con el rostro cubierto?
―Es un principio constitucional que 
las penas no pueden ser infamantes. 
Y eso causa lo que se llama el fenó-
meno de la estigmatización, que es 
enemiga de la resocialización.
―¿Siguen siendo las cárceles las fá-
bricas de delincuentes como dijo el 
doctor Gómez Grillo?
―Sí porque nada ha cambiado sus-
tancialmente en materia carcelaria.
―¿Qué recomienda para evitar que 
sigan las matanzas en los penales?
―Sería muy largo de enumerar aquí, 
pero nuestro equipo criminológico, 
desde nuestro gobierno, hizo un tra-
bajo excelente en la Cárcel de Saba-
neta que se perdió porque el gobier-
no posterior lo abandonó. Eso está 
suficientemente documentado en 
libros e investigaciones. Los resul-
tados fueron extraordinarios. Perso-
nas del Instituto de Criminología de 
LUZ, como Tito Córdova, Luisa Leal, 
y muchos otros que en esa época se 
incorporaron a ese trabajo, debe-
rían ser entrevistados. Eso merece 
una consideración aparte, porque es 
muy interesante y podríamos decir 
que ya eso no tiene secretos.
―¿Está de acuerdo con el uso de 
celulares dentro de las prisiones?
―La comunicación y la información 
son derechos que no se pierden en la 
cárcel. Pero, la verdad, no conozco 
el efecto real de este nuevo medio  
en el ambiente carcelario.
―En LUZ hay miedo. Los atracos se 
dan con frecuencia. ¿Por qué cuan-
do fue profesora ahí no era así la 
inseguridad?
―Eso, sencillamente, es un reflejo 
de lo que sucede afuera.

“El país está cada vez armado y el Presidente se vanagloria de haber arma-
do su reserva improvisada”, dijo Lolita Aniyar. 


